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AWSO 1
^uplloamos á'los aml^oslque 

reciban este diario y no es­
tén dispuestos á suscribirse 
á él, nos lo devuelvan antes 
del 15 del mes actual, pues 
de no hacerlo así, los conside­
raremos susorlptores; pasán­
doles el cargo correspondien­
te. ' .

EJERCITO Y ARMADA
INSTITUTOS HERMANOS

La fiebre altruista desarrollada á impul­
sos del mieílo, ha venido á poner de mani­
fiesto, una vez más, que aquí se ejerce por 
una parte de determinada clase social, por 
la menos ilustrada, por la menos culta, por 
la menos virtuosa y por la realmente menos 
trabajadora, un vergonzoso predominio.

Debilidades gubernamentales que vienen 
manifestándose por anteriores Gobiernos; 
complacencias de una parte de la prensa; 
de esa prensa, no toda, dirigida por perso­
nas de profesión, carrera, talento y de la 
educación, cultura, virtudes, hábitos y cos­
tumbres necesarias para la noble empresa 
de encarrilar la opinión pública y la de de­
terminadas colectividades, hacen que, de 
las columnas de algunos periódicos, salgan, 
no ideas levantadas, generosas y nobles 
conceptos, sino vomitaduras, groseros in­
sultos, ataques personales á la disciplina 
social y á la militar, falsedades y cuanto de 
injusto, innoble, parcial, inexacto, intencio­
nado, procaz y atentatorio á la moral públi 
ca y privada pudiera lanzar al rostro de la 
sociedad el más malo de los hombres.

Sabiendo como saben ó deben saber Go­
bierno, Cortes, prensa y pueblot que el 
Ejército y la Armada son la imagen y re­
presentación más pura y genuína da la pa­
tria, oue en el Ejército y en la Armada no 
se quieren más privilegios ni más conside­
raciones y respetos qué los que correspon­
den y mereca el uniforme militar, ni más 
retribución que la justa de sus servicios; 
servicios que informa una constante abne­
gación, sacrificios de las más caras afec­
ciones y desprecio de la vida, no se alza 
una voz potente que haciéndose oir de un 
extremo á otro de la península, y cuyo eco, 
atravesando los mares, llegue á nuestras 
islas y posesiones de Africa, haga entender 
á todos que para que haya patria, conser­
var su independencia y defender sus inte- 
resps, es preciso Ejército, mucho Ejército; 
es preciso Armada, mucha Armada, y que 
los Institutos hermanos, Guardia civil y 
Carabineros, sean atendidos con el interés 
que merecen sus especiales, meritorios y 
constantes servicios en la que, la sublime 
abnegación, la caridad y el constante sa­
crificio de la vida, ponen á prueba á sus 
individuos, confiando al cumplimiento de 
los estrechos deberes que ¡as leyes, las or­
denanzas militares y sus especiales; regla­
mentos les imponen, la paz, la tranquili­
dad pública, el orden, el respeto á las leyes, 
al principio de autoridad, siendo estos ins­
titutos, en la paz como en la guerra, la sal­
vaguardia de la propiedad particular y la 
garantía del pago de determinados tributos 
que auxilian tan poderosamente á los car­
gos del Estado.

Ha pocos días que una parte del pueblo 
español ha dado ejemplo de odio al Ejército, 
de falta de respeto á esa misma libertad que 
preconiza, entiendo y practica con vergon­
zosa y cobarde licencia, precisamente en 
momentos dolorosos, en momentos en que 
el Ejército, desde S. M. el Rey, su jefe 
indiscutible, hasta el último soldado, acu­
dían presurosos á salvar de entre escom­
bros y ruinas y con riesgo de su propia vi­
da la vida de los que debieran considerarse 
siempre como hermanos del soldado.

Y esa prensa que dejamos señalada, no 
tuvo sino frases de censura para el Gobier­
no, y de elogios para esa clase que, si muy 
merecedores de atenciones, cuidados, res­
petos, retribución y premios, no lo han de 
ser más que los héroes de Cuba, que los de 
Filipinas, que los que en los campos y ma­
res de batalla murieron defendiendo la in­
tegridad de la Patria y el honor de las ar­
mas españolas; que los quo en el Reina re­
gente encontraron su tumba en e¡ Estrecho; 
que los que en el naufragio del Tritón, pa­
recieron á cientos, que los que en todas 
partes mueren asidos á las banderas y es­
tandartes de sus regimientos; que los hé­
roes da Baler, algunos de los cuales no pi­
den limosna por la caridad del heroico ca­
pitán que allí ganó la más preciada de las 
recompensas; que los guardias civiles muer­
tos por la vil canalla y apedreados por esa 
parte del pueblo que ni siquiera saluda á 
las banderas; que los carabineros que mue­
ren en Jas playas, víctima de traidor dispa­
ro del que intenta burlar el cumplimiento 
de las leyes; que los carabineros gque mató 
la explosión y voladura del MachicHac® y 
cuyas familias están en ta miseria, sin que 
para tantos héroes desconocidos de los que 
no pertenecen á la gran familia militar, ha­
ya habido elogios bastantes en esa prensa 
á que me refiero, y menps iniciativas de pú­
blicos donativos jpara remediar tanta desdi­
cha, tanto luto y tanto llanto.

* * *
Y no son los honrados obreros los culpa»

bles de este estado de cosas; no; son los po­
líticos bajos, los conspiradores en la som­
bra, sin peligro, los que movieron una 
parte de la prensa para tenaz é insidiosa 
campaña contra la Guardia civil, por su­
puestos abusos inquisitoriales en Alcalá del 
Valle; periódicos del que bien recordamos 
uno, El Gráfico que murió por castigo de 
la providencia.

La inicua é infame campaña emprendida 
entonces contra ese benemérito Instituto, 
cuyas clases y tropa hay que aumentar y 
retribuir mucho mejor, á lo que están dis­
puestos su director y el ministro de la Go­
bernación, se deshizo por la fuerza de la 
razón y de la justicia, demostrándose que 
no hubo martirio alguno, aun cuando bien 
lo merecían no pocos da aquellos infames y 
canallas que se entregaron á los mayores y 
más repugnantes excesos, contra los pací­
ficos y honrados vecinos de Alcalá del 
Valle.

Procedía el castigo de los periódicos anar­
quistas y de los que sin serlos, habían ve­
nido desprestigiando á la Guardia civil y 
á los tribunales militares, pero nada se hi­
zo de verdadera eficacia en reivindicación 
del tricornio, que necesita les mayores 
prestigios, y á levantar, los cuales, hemos 
de ser los primeros.

• « *
A 60.000 pesetas de donativo alcanzará 

cada una de las familias que han perdido un 
ser querido en el hundimiento del tercer 
depósito de agua, aparte de lo que han de 
percibir en cumplimiento de la justísima 
ley de accidentes del trabajo; pues bien, yo 
me atrevo á proponer á trueque de conquis­
tarme la popularidad de una parte de esa 
clase desdichada que ahora predomina, 
manda y se impone, cosa que debe terminar 
descubriendo quien mueve á la parte no 
honrada de ella que la mitad de lo recaudado 
pase á los colegios de huérfanos de la gran 
familia militar, en la proporción que sa es­
time justa, y la mitad restante que se distri­
buya por igual entre dichas familias y los 
guardias de Orden público qua por sus heri­
das lo merezcan.

La familia de los muertos que reciba si­
quiera 10.000 pesetas, ha hecho su fortuna, 
máxime si tiene quien le maneje dicha can­
tidad á real por duro á la semana, como es 
corriente en plazas y mercados donde se 
agita una parte del pueblo cuyas virtudes 
preconiza, y á la que exclusivamente de­
fiende esa parte de la Prensa á q^ue me re­
fiero.

Telmo Guerra.

Cosas
Cuando la crisis agrícola, producida por el 

abandono en que desde hace muchos lustros tie­
nen los Gobiernos A la región andaluza, presen­
taba más graves caracteres, hubo periódicos que 
presentaron al actual ministerio, como el rínico 
responsable de tolos los males, y en punto estu­
vo que también ee lo hicieran cargos por la pro­
longada sequía que agostaba los campos.

Ya ha llovido. Gran número de obré^ós en­
cuentran pan y trabajo en las obras emprendidas 
por disposición del Gobierno. La crisis se ha con 
jura do.

Pero ya esos periódicos, que consideraban muy 
lógico y muy natural, el lanzar sobre el Gobierno 
responsabilidades que son comunes, por lo menos 
á todos los que se han sucedido en los últimos 
veinticinco años, no opinan como antes, que loa 
gobernantes deben recoger toda la gloria ó asu­
mir la responsabilidad de los hechos que en su 
día, en el curso de su gestión, se producen.

Ahora la crisis se ha conjurado porque sí.
¡Viva la justicial

** *
Según el procedimiento que sigue el almiran­

tazgo inglés para determinar el valor efectivo de 
una flota de guerra, y que consiste en dar el va- 

•lor de 50 unidades potenciales á los acorazados 
de escuadra de primera clase con cañones de 12 
pulgadas y velocidad no inferior á 18 nudos; 25 á 
los acorazados de segunda clase, modernos, ó á 
los de primera clase, anticuados; 30 á los cruce­
ros blindados modernos de primera clase; 20 á Jos 
protegidos de segunda; 10 á !os no protegidos de 
tercera clase, poco veloces, ó á los vapores mer­
cantes, rápidos transformados en cruceros ó á los 
submarinos; 2 á los destroyers, y 1 á los torpede­
ros, el valor real de las escuadras rusa y japone­
sa, próximas á entablar combate es el siguiente:

Escuadra de Togo: cuatro barcos de 50 unida 
des potenciales, dos de 25, ocho de 30, trece de 
20, cinco de 10 (cruceros de tercera clase), otros 
cinco de 10 (submarinos), diecinueve de 2 (des- 
troyers) y setenta de 1 (torpederos))1 Total, 9-18.

Escuadra de Rodje8tvenk.y: cinco barcos de 50, 
seis de 25, tres de 30, seis de 20, siete de 10, ocho 
de 2 y cuatro de 1. Total, 700.

O sea una proporción de 9 y medio á 7.
Esta diferencia es suficiente, á juicio de algu­

nas personas para justificar el probable venci­
miento de los rusos.

La inferioridad de nuestras escuadras de Cavi­
te y Santiago de C uba, con respecto á las del ene­
migo, era infinitamente mayor.

Lo que no fué obstáculo para que muchos es­
trategas de café se mostraran sorprendí ios por 
su glorioso vencimiento.

** *
Entre los republicanos reina la más hermosa 

armonía.

La comisión de protesta contra la jefatura del 
Sr. Salmerón, acaba de publicar la primera de las 
memorias en que formula sus cargos, bajo el tí­
tulo: A la barra.

Por algo decía el Sr. Lerroux que no convenía 
hablar con claridad ni con frecuencia.

' Carpeta internacional
El problema marroquí

Comentando en nuestros artículos prece­
dentes, la visita á Tánger del monarca ale­
mán, nos hemos referido incesantemente al 
llamado problema ó cuestión de Marruecos. 
Y aun cuando en el Parlamento y la prensa, 
en el libro y en la tribuna tal cuestión-pro­
blema, ba sido reiteradamente expuesta y 
analizada, no entendamos ocioso bosquejar 
aquí el aspecto total de aquella, ya que se 
trata de un asunto no por muy entregado 
á la información y al juicio públicos, bien 
conocido de la opinión, más que en su na­
turaleza, en las soluciones que se asignan á 
tan complejo litigio. Con olio sintetizamos 
ó epilogamos, algo de lo esfumado en nues­
tra» últimas Carpetas.

El Mogreb-al-Acksa, imperio formado 
por los antiguos reinos de Marruecos, Fez, 
Tafilete y Sus, es, al decir de Hooker, de­
chado de riquezas naturales; su posición es­
tratégica, militar y naval, es admirable y 
esencial, en el más extricto sentido de la pa­
labra, para España, Inglaterra, Francia, 
Alemania é Italia; sus 500.000 kilómetros 
cuadrados de territorio y sus 1.300 kilóme­
tros de costa sobre el Océano, en el noroes­
te africano, determinan el que sea para Eu­
ropa, la vasta f rica región del Mogreb 
«tentación creciente y base cierta de intran­
quilidad», dice el Sr. Labra.

Y ese Estado, con tan poderosos elemen­
tos natos, solo mantiene nominalmente 
las condiciones de tal: carece de organiza­
ción, de fuerza que garantice el derecho, 
de cultura que consagre los avances de la 
civilización coetánea; fanático, salvaje, car­
comido, permanece expuesto al empujón 
del poderoso ó poderosos que arrostren la 
fácil labor de derrocar el vetusto y ruinoso 
edificio, verdadero ultraje para el .siglo xx.

Pero es la herencia de suma importancia 
y aviva apetitos que concitados, repélense 
cual fuerzas contrarias al chocar. Impone 
el recíproco temor, á los impacientes here­
deros, el sentimiento de caridad para el do­
liente, y no se anhela su muerte; se le asiste 
para devolverle, á ser posible, una salud 
que es garantía del derecho de todos y sur­
ge nueva pugna: ¿quién será el médico? 
¿quién el enfermo?

El problema marroquí no supone sola­
mente la codicia de los más fuerces por re­
petirse los despojos del más débil; repre­
senta también un evidente derecho do de­
fensa propia, ejercitado por los Eatados que 
tienen en Marruecos intereses legítimos que 
guardar y acrecentar debidamant*, toda vez > 
que la vecindad mogrebita suele—deseo- ! 
nociendo con escandalosa frecuencia ñor- I 
mes indiscutidas do moral y da Derecho in- ¡ 
ternaeional—irrogar sorios perjuicios á las 
soberanías lindantes con el territorio ma­
rroquí; y envuelva al mismo tiempo la na- 
cesidad de una acción iuterestatal, llevada 
á cabo por la colectividad do las naciones, y, 
encaminada á hacer respetar los. principios 
y reglas á que se sujetan las relaciones en­
tre los Estados cultos; Marruecos no lo es, y 
ó deba serlo ó cuanto menos observar en 
sus conexiones con los quo lo son, aque­
llas bases recíprocas do trato jurídiao.da las 
que ningún Estado puede prescindir, por 
el mero hecho de aparecer en pleno ó me­
nos pleno disfrute de su soberanía.

¿Cómo puede resolvere* el problema? — 
Son varios los métodos preconizados para 
despejar la incógnita.

Propalan algunos las excelencias del sta- 
tu quo, argumentando alrededor de aquel 
adagio castellano qua preceptúa preferir lo 
malo conocido á lo bueno per conocer. Es 
pésimo el statu quo\ significa la anarquía en 
el interior de Marruecos, la penetración pa­
cífica laborada entre exclusivismos y privi­
legios: el mismo tratado franco-iogiés de 
1904, ofrecerá, fundado en el statu quo, difi­
cultades en su ejecución, no fáciles de su­
perar, ciertamente. Esta b í lución podrá pa­
liar el mal, prolongar su desenlace funes­
to, pero no puede dar de sí el remedio efi­
caz, suficiente para llegar á un estado defi­
nitivo de armonía.

Sa habla, por ilusos, incautos, ó ignoran­
tes de la conquista para el icparto. Panacea 
inadmisible y absurda. Ni la misma Fran- 
oia la estima rsoional. Oigamos ai eloenen- 
te Jaurés y no olvidemos Jo que Tonkia, 
aportó á nuestra vecina, ¿Quién conquista­
ba?—¿Un pabellón, varios?—¿Era efectiva, 

. real, Ja conquista alcanzada?— ¿Se alcanza­
ba? —El reparto. Magna epopeya. ¿Si el más 
pobre caudal, despierta entra sus herederos 
torrentes de ambición, desata odios, destru­
yo afectos, distancia seres, qué no acontece­
ría al tratar de convenirse los Estados sobre 
la distribucción de un botín codiciable y 
codiciado?

La hegemonía del preponderante ó pre­
ponderantes. No es solución. Será discuti­
ble como cuestión previa, Is referente á la 
adjudicación de aquella preponderancia. 

i Concretada ésta, ¿será consagrada sin rece­
) los, sin reservas, sin protestas, sin conflic- 
( tos? ¿Quién es el preponderante?—¿En qué 
i cantidad y calidad deben integrar los dere* 
* ohos y I03 interesas, e-:a prepotencia?

La intervención colectiva puede ser una 
fórmula de sólida conciliación, siempre que 
se efectúe en las siguientes condiciones:

1.a En nombre de la civilización y del 
derecho internacional. — 2 a Garantiendo 
la integridad política y territorial del Mo- 
greb.—-3.a Sin predominios, esto es, con 
sujecoión á un criterio extriotamente igua­
litario.

España resultaría beneficiada con esta so­
lución. No quiere ello decir que á nosotros 
incumbe la iniciativa para emprenderla, ni 
siquiera que nos sea lícito en los actuales 
instantes secundar á quienes la tomen, ni 
acceder á las solicitudes que pudieran diri­
gírsenos en este sentido y para tan trascen­
dental misión. Nuestra ruta extrafronteras 
debe ser otra.

Si la intervención europea llega para 
Marruecos, podemos recibirlacon aplauso. 
Pedirla España y pedirla hoy, sería impru­
dente actitud, que pudiera acarrearnos 
irreparables males.

La diplomacia de los Estados, cuyo poder 
pasó á la Historia, no debe aventurarse á 
tanto.

Luis Amad®.

CLERO CASTRENSE
A un padre capellán

Querido pater: Circunstancias que usted 
conoce y que no hay para qué relatar ahora 
han interrump ido nuestra diaria corres­
pondencia y exposición de la idea que iba á 
desarrollar como plan á ejecutar para lle­
gar al fin que nos proponemos.

Hay que reconocer que tenemos en con­
tra un hecho irremediable; el cuerpo ecle­
siástico no es ma s a , y en estos tiempos en 
que solo se atiende á la imposición y al al­
boroto, en qua el número se impone bru­
talmente á toda consideración, es muy di­
fícil conseguir que una causa justa sea sa­
tisfecha . Preciso es, por lo tanto, desistir 
de emplear los medios de moda—caso que 
ustedes los aceptaran—y dejando por im­
posibles los mitins, manifestaciones y ¡pe­
dradas buscar por otroso aminos el triunfo.

Como el Ejército desconocía el despren­
dimiento y hermosa acción de ustedes, así 
los hombres políticos ignoran hasta dónde 
alcanza la justicia y derecho de las reinvin- 
dicaciones que ustedes persiguen. No se 
sonría usted al oirme hablar así; los políti­
cos no saben ni ae dan cuenta de que una 
clase, vejada y escarnecida, pide solo que 
se le dé lo suyo, y hay que hacérselo saber. 
Verdad es que era obligación suya estar 
enterados de estas cosas; paro ya sabemos 
todos que lo que no sea influencia, compa­
drazgo y caciquiles maniobras les tienen 
completamente sin cuidado

Yo soy de los que abominan fieramente 
contra el sistema parlamentario, tal como 
entre nosotros se entiende y practica, y, sin 
embargo, confieso que solo en el Parlamen­
to pueden tener satisfacción las legítimas 
aspiraciones de los capellanes castrenses, 
pues en las Cámaras es donde ha de discu­
tirse el presupuesto y las cuestiones con él 
ligadas. Es preciso, pues, enterar á diputa­
dos y sanadores de la cuestión, exponiendo 
minuciosamente su historia, citando fechas 
y disposiciones, y prosiguiendo con fe y 
constancia, ün día y otro día, en esta labor 
para que al discutirse los presupuestos y sea 
la que quiera la solución, nadie pueda dis­
culparse coa la ignorancia.

Yo bien sé que al leer estas palabras va 
usted á decir que esto viene á ser el parto 
de los montes, y que el resultado será nulo.

Lo único que á eso puedo contestases 
que careciendo ustedes de organización de 
resistencia, no siendo la huelga, en que us­
tedes podrían declararse, amenaza sería 
para el Gobierno y no creyéndoles dispues • 
tos á echarse á la calle para manifestarse, 
éste que yo propongo es el medio único para 
intentar algo.

Al fin y á la postre no van ustedes solos. 
Les acompañan la justicia y la razón y, en 
terreno más práctico, prohto habrán de 
contar con el apoyo de sus compañeros de 
Armas, y ustedes tampoco son tontos para 
dejarse arrebatar, sin defenderlo, lo que es 
suyo y tan legítimamente tienen ganado.

Garles de Madrid.

De aetualída^
—Estamos de acuerdo; el suceso es verda­

deramente conmovedor: una de tantas cru­
ces rojas y negras que se levantan pidiendo 
redención y justicia ®n el espinoso calvario 
dol trabajo.

Nadie que tenga entrañas puede negar á 
esa cruz una oración para sus muertos, víc­
timas caídas en el combate por la vida; na­
die que sea honrado lea podrá negar su res ■ 
peto. Por mí sé decir que nunca me ha da­
do envidia el palacio maravilloso ni el tren 
soberbio del millonario envanecido, pero 
cuando llegan estas desdichas, cuando me 
hablan del hundimiento, de la explosión, 
de la fiera galana que ha sembrado la costa 
de ruinas y cadáveres, ó de la inundación 
que se ha llevado por delante pueblos ente­
ros con la riqueza de sus campos; cuando 
me noticien que hay más viudas y huérfa­
nos, inutilizados y mendigos, envidio con 
todo mi corazón á los que pueden ir en su 
ayuda, y me du§le no ser de los poderosos 

la tierra,

Digna es de compadecerse y remediar se 
la triste situación de los que han de ganar 
su pan con el esfuerzo de su brazo. Gloria 
es de la civilización contemporánea ir pro­
curándoles toda clase de beneficio'?, pero 
no seamos injustos, no codamos á una la­
mentable sensiblería neurasténica y demos 
á cada uno lo que buenamente le corres­
ponda y sea suyo.

¿Te has figurado acaso que no hay más 
que los infelices de la mina, la esteva ó la 
fábrica? Que todo está reducido, en la per­
petua labor social, á catástrofes como la 
últimamente registrada? Pues no; hay ade­
más otros artífices, otros beneméritos ope­
rarios que suelen caer hundidos en sinies­
tros mayores qua los desplomes de una ga­
lería que se incendia, siniestros que no pue­
den ser evitados, que se miran sobrevenir 
y... que se aguardan; siniestros que llegan 
á la trágica magnitud de la hecatombe y 
sobro los cuales no suele caer inmediata­
mente la bienhechora lluvia de la caridad 
ni el auxilio. »# **

—Mira los campos donde reposan nues­
tros mayores, la ciudad que habitaron, la 
iglesia donde rezaron por nosotros; consi­
dérate libre, con leyes buenas ó malas, pero 
que no se las ha dictado el extranjero; con 
fronteras donde se detiene su codicia, y que 
son para tí como las puertas que te defien­
den con tu hacienda; imagina, en fin, des­
deñando necias utopias, lo que significa esa 
gran creación llamada Patria, y ve si hay 
obra humana que pueda igualarse con ella. 
Ninguna. ¿Estás conforme? Pues bien, esa 
obra magna que garantiza la independen­
cia de los tuyos, que nos da personalidad en 
la historia, relaciones de vida y las enregías 
del espíritu, ha necesitado y necesita cons- 
tant" menta de un obrero, de una legión de 
trabajadores admirables que se llama Ejér­
cito; su cimiento lo constituyen otras acti­
vidades, pero ningún pueblo ha ganado Su 
libertad, ninguno ha determinado sus lími­
tes, ninguno se ha hecho con factorías co­
merciales, ninguno eslrespetado, sin la ruda 
faena de los obreros militares.*

—Figúrate la decoración á tu capricho; la 
llanura ondeada en la que verdea la campi­
ña; el desfiladero entre los picachos de la 
sierra; el bosque atrincherado, la fortaleza 
con su cinturón da baterías, ó el páramo 
festoneado por abismos. Armas de un lado 
y otro; un mercado en litigio, un derecho 
en los tribunales de la guerra; el choque 
brutal de la fuerza contra la fuerza, del 
acero contra el acero y... un regimiento, 
una división que adelanta, un terreno que 
se deshace en fulguraciones de lumbre, una 
granizada que diezma, y finalmente un des­
bordamiento que destruye.

Él combate se paraliza, es el respiro, y 
otra columna llega pisoteando furiosamen­
te á los unos, rematando á los otros, aumen­
tando las amarguras del caído. No; allí no 
acude rápida la santa mano de la Caridad 
cou el agua para el sediento ni la Unción 
para el que agoniza, sino el furor qua sie­
ga... Una zanja después, allí mismo,y... ya 
esiáu hechos los preparativos del entierro.

Luego, si por faltas* políticas, deficiencias 
administrativas, torpezas y cobardías de los 
que no llegaron á trabajar en aquella obra, 
se pierde la campen», el insulto es la re­
compensa del sollado, recompensa que, por 
extraño contraste, le suele prodigar más el 
qua los días amargos de la derrota no sacri­
ficó un solo momento sus placeres y le mal­
dijo entre las harturas del banquete ó loa 
repugnantes eruptos del borracho.

J. Pb a t s .

La defensa nacional
Necesidades de la escuadra

Así como no es posible considerar a un 
Ejército bien organizado, en tanto que todos 
sud servicios no so hallen dispuestos en tal 
forma que la sorpresa ó el entorpecimiento 
resulten imposibles durante todo él trascur­
so de la guerra, no se concibe tampoco que 
pueda estimarse por nadie, completa y ase­
gurada la defensa de la nación, sin que un 
núcleo de fuerzas navales, adecuado á Ja ex­
tensión de nuestras costás, sa halle siempre 
en condiciones de cooperar con el Ejército 
á la efectividad y al mejor éxito de esa de­
fensa.

Y si se tiene en cuenta que no es solamen­
te la península la que tal defonsí reclama 
con los mayores apremies, sino que se ha­
yan expuestas á ser p>ato de poderosas 
ambioitines las islas Báieáres y Ganarías, 
y las plazas de Africa, se verá que aún es 
osas indispensable la pronta creación del 
poder naval, sin el cual la defensa del te­
rritorio no puede jamás considerarse com?- 
pleta.

Porque es ya tiempo de colocarse dentro 
de la realidad, y ésta nos dice constantemen­
te, con hechos tan elocuentes, como los que 
en el Extremo Oriento vienen desarrollándo­
se, que ya no basta poseer ejércitos formida­
bles para alcanzar el triunfo definitivo en Ja 
guerra, que la Marina de combate ha venido 
á ser un factor importantísimo, imprescidi- 
ble para la defensa de los pueDlcp, sin el 
cual resulta un verdadero desatino el pensar 
que el éxito final pueda favorecer á los que 
en tiempo oportuno la abandonaron ó des­
atendieron su organización

Ni el envío de tropas á los puntos amená- 
gadps, y aquí lo están siempre las jalas y 
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plazas antea oitadas, ni su aprovisionamien­
to, podría efectuarse con la oportunidad 
debida, desde el momento en que nos alean- 
zara un conflicto internacional, no dispo­
niendo, como hoy nos ocurre, de una bue­
na escuadra que sirviera de protección á los 
barcos que efectuaran aquellos servicios.

Y por lo que toca á la defensa de la penín- 
lula, la existencia de esa escuadra nos es aún 
más necesaria. Todas las más ricas pobla­
ciones españolas, situadas están en el litoral, 
y aun descontando que el Ejército, una vez 
que se le faciliten todos los elementos de que 
está necesitado se bastará para asegurar la 
integridad del territorio, es muy difícil, sino 
imposible, que pueda de igual modo evitar 
el peligro de un bombardeo. Por dolorosa 
experiencia sabemos en España las conse­
cuencias tristísimas que el solo anuncio de 
aquel peligro trae aparejadas; deber es de 
los Gobiernos impedir que puedan repetir- 
ee ciertos hechos que no hablan muy alto, 
que digamos, en pro de la tradicional ente­
reza y heroísmo de los españoles.

Tal resultado únicamente se conseguirá 
mediante la reconstitución del poderío ma­
rítimo, pues solo á éste le es dado el alejar 
la guerra de las poblaciones litorales, im­
pidiendo su destrucción y evitando de este 
modo la posibilidad de que el enemigo pu­
diera, al avistar nuestras costas, ver ondear 
banderas que no son precisamente las que 
dan gloria y esplendor á los pueblos.

, Pensar que España puede vivir sin Ma­
rina de guerra, es ya una locura. Esta y el 
Ejército han de marchar estrecha y cons­
tantemente unidos como dentro de éste lo 
están todas las armas, pues de lo contrario 
estaremos siempre á merced de los pueblos 
más poderosos que eljnuestro, por la sola 
razón de que han sabido fomentar y aten­
der como es debido á sus instituciones mi­
litares.

POR LOS SARGENTOS
Para el señor ministro de la Guerra

Ya lo dijimos el otro día y hoy volvemos 
á repetirlo: en el Ejército hay sargentos que 
debiendo estar cobrando el primer premio 
de reenganche (por el aumento que ha ha­
bido en los de su clase con motivo de las 
últimas reformas) no lo cobran, sin que 
hasta la fecha sepamos por qué de tal ano­
malía.

Debe tenerse en cuenta que es un dere­
cho adquirido por la ley que debe ser res­
petado, tanto más cuanto que los interesa­
dos son unos modestos individuos agobia­
dos por las necesidades que acarrea el cor­
to haber que di«frutan.

Una cosa es que nadie procure interesar­
se por la clase á que aludimos, que sa la 
tenga en el olvido más completo sin preocu­
parse de su porvenir ni de su presente, y 
otra cosa es que no se les respeten ni los 
derechos adquiridos, y puesto que la Ley 
manda que la mitad de los sargentos disfru­
ten el premio de reenganche, cúmplase esa 
ley, que con ello no se hace una gracia que 
merezca alabanza:se cumple meramente con 
lo dispuesto, y ello están natural y tán ló­
gico que en lo que sucede fundamos nues­
tra extrañeza, esperando que de un momen­
to á otro una orden subsane el olvido... si 
es que lo ha habido.

Ma r c ia n o .

CARABINEROS
DESDE ESTEPONA

Con motivo de imponer al cabo de la Co­
mandancia D. Melitón Redondo Pérez la 
cruz de la Orden civil de Beneficencia, el 
digno capitán de la segunda compañía, don 
Antonio Guardiola Cabanyes ha dictado la 
orden sentida y entusiasta que publicamos 
á continuación, cumpliendo así un grato de­
ber, cual es el de dar publicidad á hechos 
que tanto realzan el prestigio de toda insti­
tución armada.

—«Orden de la compañía del 24 de Mar­
zo de 1905 en Estepona. Por Real orden del 
Ministerio de la Gobernación, de fecha 12 
de Octubre de 1904, ha sido concedida la 
cruz de tercera clase de la Orden civil de 
Beneficencia al cabo de esta compañía don 
Melitón Redondo Pérez por b u  humanitario 
y distinguido proceder en la calamitosa no­
che del 5 de Noviembre de 1903, en que á 
consecuencia de las inundaciones fueron 
víctimas los habitantes del pueblo de Casa­
res de esta provincia, en cuya noche, y en 
unión del primer teniente D. Aureliano Ro­
dríguez Ocaña y carabineros á sus órdenes, 
salvaron de una muerte cierta á varios ve­
cinos, y coadyuvaron á evitar la pérdida de 
sus haciendas. Tan distinguido humanitario 
proceder, no es único en el benemérito 
Cuerpo de Carabineroy; múltiples y recien­
tes son los casos en que de una manera pal­
maria y evidente se ha demostrado que el 
honroso uniforme que vestimos, cubre no 
solo valerosos soldados, siempre dispuestos 
á defender los prestigios é intereses de la 
Patria, así como las Instituciones por las 
que repetidas veces vertieron su sangre, 
sino que también guarda nobles y genoro- 
b o s  corazones, propicios siempre á favore­
cer y amparar al desvalido, aun con riesgo 
de sus propias vidas, neoesn.rias siempre á 
sus pobres hijos, y las cuales exponen sin 
tenerlo en cuenta, llevados solo de sus im­
pulsos y del heroico proceder que les in­
culca el uniforme que visten y que tan alto 
grado elevan. Carabineros: Al colocar sobre 
el pecho del cabo D. Melitón Redondo la 
cruz da Beneficencia que tan merecidamen­
te le ha sido otorgada, me considero muy 
honrado con mandar esta compañía donde 
tales clases existen, y me felicito de ser 
vuestro capitán. Felicito también al agra­
ciado, á quien, como á todas las clases é in­
dividuos á mis órdenes, ruego perseveren 
en la realización de hechos de tal naturale­
za, siendo fieles guardadores de los intere­
ses de la Hacienda, humanitarios y cariño­
sos con el desvalido y valerosos en el cum­
plimiento de sus deberos militares, para que 
de este modo consignemos una vez más que 
el prestigio del honrado Cuerpo á que per­
tenecemos se mantenga á la altura en que 
supieron colocarlo sus hechos y su histo­
ria, y que el elemento extraño á la colecti­
vidad vea en nosotros hermanos afectuosos, 
siempre dispuestos á prodigarles nuestro 
amparo.»

Después de leída la orden que acabamos 
de transcribir por el teniente D. Jorge Sena 
de la Concha, jefe de la sección allí residen­
te, ante la fuerza formada, el capitán señor

Guardiola, vivamente emocionado, colocó 
la cruz de Beneficencia sobre el pecho del 
cabo Redondo, á quien dirigió luego frases 
altamente laudatorias y expresivas.

Nosotros, para quienes los hechos alta­
mente humanitarios del Cuerpo de Carabi- 
neres son tan conocidos y apreciados, envia­
mos desde estas columnas nuestra más sin­
cera enhorabuena al cabo D. Melitón Re­
dondo, así como á los dignos capitán y ofi­
ciales de su compañía, que de tal modo sa­
ben inculcar en el ánimo de sus subordina­
dos la práctica diaria de tan elevadas virtu­
des.

La moneda y las subsistencias
Es frase hecha, es verdad y de la que se 

abusa mucho, pero ¡qué hemos de hacerlo! 
Hay que ocuparse de ello, porque es asunto 
vital y á la hora presente, ya crítica para 
España. .

Por lo que sea—que no queremos decir— 
el caso ea que nuestra moneda tiene una de­
preciación que, si bien ha conseguido al se­
ñor Villaverde que no siga la terrible esca­
la ascendente que seguía, se sostiene sin 
embargo, en un tipo que, ni es lógico, ni es 
posible, porque así resulta en falso la vida 
nacional.

No perdamos tiempo en explicar lo que ya 
han explicado otros; el que oree que tiene 
un duro y solo tiene tres pesetas, vive en 
mentira, es decir, no vive.

¿Tiene esto remedio? Creemos que sí, y 
que además del pago en oro de los derechos 
de aduanas, además de ir al patrón oro, ade­
más de otros remedios técnicos, hay uno rá­
pido, vulgar y empírico, de resultado segu­
ro é inmediato. Un Real decreto cuya parte 
dispositiva dijese así.

...En lo sucesivo, y hasta tanto que los 
cambios estén á la paz, todos los pagos que 
se hagan al Banco de España, á cualquier 
entidad bancario, á las Compañías de ferro­
carriles y navegación, se efectuarán con un 
descuento igual al que tenga nuestra mo­
neda en el extranjero. Dichas sociedades y 
compañías, harán sus pagos de cualquier 
clase, con un aumento igual al cambio.

Poco más ó menos esto; es decir, hacer 
que el acaparador tenga interés en no aca­
parar.

Luego un bilí de indemnidad cuando se 
vea que el Real decreto ha hecho efecto y 
cuestión resuelta, ¿qué cuesta probarlo?

Las subsistencias tienen un remedio aná­
logo.

Por de pronto, cambiar una tributación 
y en vez de que se pague consumos, por 
introducir artículos de comer, beber y ar­
der, en las poblaciones, que sa pague por 
sacar esos artículos de ellas. Teniendo cui­
dado, por supuesto, de que eso no anule la 
exportación. Es decir, que sobren, en vez 
de faltar subsistencias,

A esto se deba unir que el Estado] pague 
á sus servidores con un aumento en sus 
sueldos, igual al del cambio, y para que 
aquel no tenga quebranto, puede indemni­
zarse con un aumento de contribución á los 
comerciantes de artículos alimenticios y de 
primera necesidad que expandan éstos, á 
más precio que un tipo medio que se fije 
en cada localidad por el Ayuntamiento, una 
comisión de productores y otra de consu­
midores.

Con esto, se comería y sa viviría en Es­
paña, persiguiendo á los vampiros que son 
pocos y sin embargo matan al país.

El procedimiento es bueno; quizá algo 
arcáioo: todo lo que se quiera; pero es ne­
cesario. Sacrificar—si esto es sacrificio—á 
lo menos en provecho de los más, y dejarse 
de contemplaciones y fórmulas.

Hágalo el Sr. Villaverde y entonces sí 
que la Nación impondrá los quinquénios á 
los que no quiso, no pudo ó no supo llegar, 
el inmenso Maura. "

El viaje del Rey
En Porta Coeli.-La salida de Valencia

Contra la opinión de loe médicos, visitó ayer el 
Rey el Sanatorio de Porta Cceli, donde fué recibí, 
do por numerosos estudiantes que le ovaciona­
ron.

A las diez regresó el Monarca á Valencia, diri­
giéndose á la estación para tomar el tren que ha­
bía de conducirle i Castellón.

La despedida dispensada al Monarca ha sido 
más entusiasta, si cabe, que el recibimiento.

En Sasunto
En todas las estaciones del tránsito, Alfonso 

XIII ha sido recibido con inequívocas pruebas de 
afecto, siendo saludado el paso del tren real con 
vivas y aclamaciones.

En Sagunto todas las casas estaban engalana­
das. El Rey, acompafiado por el ministro de la 
Guerra y Cuarto militar, á caballlo y de los seño­
res Villaverde y Cobián, en automóvil, visitó el 
antiguo anfiteatro romano y el sitio en que fué 
proclamado Rey su padre.

A la hora de llegar salía de nuevo el tren real 
de Sagunto, y desde este punto hasta Castellón, 
continuaron las ovaciones iniciadas desde el co­
mienzo del viaje, que bien puede calificarse de 
triunfal.

En Villarreal, único sitio de este trayecto visi­
tado por el monarca, oró éste en la capilla de San 
Pascual, ante el cuerpo del Santo y se repitió el 
triunfo, más de notar por ser la población emi­
nentemente carlista.

En Castellón
El mismo entusiasmo; la misma espontanei­

dad en las demostraciones de afecto; flores, pa­
lomas, vivas y aclamaciones. El recibimiento en 
Castellón no ha desmerecida del dispensado en 
Valencia.

En su breve estancia en aquella capital asistió 
el Rey al Te Deum en la Catedral, visitando, des • 
pués de la recepción oficial, la Casa de Misericor­
dia, asistiendo después á la inauguración de las 
obras de la escollera de Levante, en el Grao de 
Castellón.

El regreso. .
A las seis y cuarenta y cinco llegaba el tren 

real al embarcadero del Grao de Valencia, dondo 
se había reunido la población entera,, para dar al 
Rey la última prueba de su entusiasmo.

A las siete zarpó el Giratoa con rumbo á Ali­
cante.

PINCELADAS
Una madre

Apoyada en un débil bastón he visto una 
viejeoita encorvada, cuya oara rugosa cu­
bría una palidez cadavérica; andaba traba­
josamente, mirando cómo á su lado cruza­
ban hombres ágiles, cuyas piernas respon­
dían á su volutad; cruzaban junto á ella los 
tranvías atestados de gentes, los automóvi­
les dejando tras sí una nube de polvo, los 
coches arrastrados por hermosos troncos, 
ó por rucios matalones, que corrían fusti - 
gados por el látigo... Y la pobre viejecita 
miraba á todos con envidia, pues carecía de 
la agilidad de unos y del poder de otros; y 
¡triste sino! Hasta envidiaba al rucio mata­
lón; pues éste corría impulsado por el láti­
go, y el que á ella aguijoneaba, aunque muy 
martirizador, era impotente para dar agili­
dad á aquellas piernas temblonas que á 
duras penas podían tenerse en pie.

Era el día que ocurrió la catástrofe en el 
depósito; la vieja marchaba en la dirección 
de los que á aquel lugar se dirigían; pero 
su paso incierto se acortaba cada vez más y 
pasaban delante los que iban á su altura, y 
la igualaban los que últimamente oamina- 
ban...

La pobre mujer preguntaba á los que 
volvían: su cara adquiría cada vez, uu tinte 
más pronunciado de amarillez: aquella mu­
jer se movía: mucho debía precisarla las 
noticias que circulaban sobra el asunto» 
cuando á todos preguntaba la pobrecilla;... 
lloraba, ocultando su carilla rugosa tras un 
pañuelo, sostenido por débil mano y con­
tinuaba su calvario, con paso incierto, so­
llozando, mirando con envidia á los ágiles 
paseantes y á los rucios matalones...

Vestía pobremente: un raido mantoncillo 
á cuadros cubría sus espaldas, y su cabe- 
cita, blanqueada por los años, se ocultaba 
coquetonamente con una toquilla negra, no 
menos vieja que su propietaria.
*- A una vendedora, que tras su puesteoillo 
de frituras, leía un extraordinario, pregun­
tó con avidez: la vendedora accedió á su 
súplica, y tras de la lectura de «cómo ocu­
rrió el suceso», pasaron á la lista de los 
muertos: la vendedora leía torpemente: era 
también una viejecilla, á quien casi moles­
taba lo negro, pero que por lo soprendente 
del caso, y ayudada de unas monumentales 
antiparras, traducía, silabeando los carac­
teres impresos...

La oyente no chistaba: los ojos extraor­
dinariamente abiertos; la boca entreabierta; 
la respiración contenida, para no perder 
una sílaba... de pronto oyó un nombre, .. 
sin duda era hartamente conocido: «¡repita 
usted, eso,!—decía;—diga usted... hable... 
pronto».

La vendedora quedé parada al pronto; 
comprendió su yerro y trató de enmendar­
lo, paro ya era tarde; el periódico le fné 
arrebatado de las manos, y aquella viejeoi­
ta, que no sabía leer, sin duda, lo miró (del 
revés) como si quisiera adivinar entra aque­
llas espesas columnas el nombre querido, y 
señalando:—¡Sabe Dios dónde!—exclamó — 
¡aquí, aquí! muerto... y las débiles pierne- 
citas da la anciana, que no podían sostener­
la más, sa doblaron bajo el peso de los años 
y la pena, y cayó contra las duras baldosas 
de la calle, llevando furiosamente apretado 
con todas sus fuerzas el periódico que le 
decía que su hijo había muerto; ¡pobre vie­
jecilla! ¡era madre! ■

Ra f a e l  Gis b e r t .

ELOGIOS MERECIDOS
Leemos en el Cantábrico de Smtanior co­

rrespondiente al día 10 del actual:

“UN ACTJ H ROIGO
Ayer, poco antea do efectuarse la jura de 

la bandera, la fuerza de carabineros, rorma- 
da para asistir á tan solemne acto, recibió 
un merecido homenaje de aplauso y de con­
sideración, motivado por el heroico y ad­
mirable comportamiento de uno de sus in­
dividuos. El día 31 de Diciembre de 1903 
las barcas de pesca Virgen del mar y Sm 
Miguel se hallaban en inminente peligro de 
zozobrar ó de estrellarse contra las rocas 
en el punto denominado Saladillo, pertene­
ciente á la comandancia de Estepona. Las 
tripulaciones, rendidas ya en su tenaz lucha 
con el temporal, pidieron auxilio, que les 
fué prestado en seguida por la fuerza de 
aquel puerto, constituida por un cabo y 
ocho carabineros, quienes se arrojaron va­
lerosamente al mar provistos de cuerdas, 
hasta aproximarse lo suficiente para que los 
pescadores pudieran recogerlas y salvarse 
valiéndose de ellas. Los pescadores logra­
ron salir á tierra gracias á los auxilios que 
los carabineros les prestaron, y tan heroico 
salvamento fué recompensado con la cruz 
civil de Beneficencia, otorgada, de segunda 
clase, al cabo y de tercera á cada uno de 
los carabineros, por Real orden del minis­
terio de la Gobernación fecha de 27 de Di­
ciembre próximo pasado, comunicada por 
el de la Guerra en 10 de Enero siguiente. 
El excelentísimo señor director general del 
Instituto dispuso que del fondo de Entrete­
nimiento se costeasen las insignias de la or­
den que han de ostentar los agraciados.]

Y ayer sa hizo entrega de la cruz que me­
reció por su conducta al carabinero Leo­
nardo Botas Perandones, que actualmente 
pertenece á esta Comandancia. El teniente 
coronel, primer jefe, señor Gippini, elogió 
en la orden de ayer los méritos contraí ios 
por aquel valeroso individuo y por los de­
más que le acompañaron en la realización 
del salvamento, y prendió en el pecho al 
Leonardo Botas la cruz con que se ha re­
compensado su generoso proca ier, después 
de haberse dado lectura de la orden, y en 
nombre del Rey y en representación del se­
ñor director general del Cuerpo, dedicó al 
modesto y valeroso carabinero frases enco­
miásticas, haciendo resaltar la abnegación 
y el desinterés demostrados en aquella oca­
sión en que peligraban las vidas de unos 
pobres pescadores.
„ Nosotros unimos nuestras felicitaciones 
á las muchas que ayer recibió Leonardo 
Botas Perandones, cuyo heroísmo es una 
prueba más de las altas virtudes que hon­
ran al activo y valeroso oueroo de Carabi­
neros.»

Mucho nos complacen esas manifestacio- ' 
nes de simpatía que á diario reciben las i 
fuerzas de Carabineros, por parte del ele- ? 
mentó civil de las poblaciones en que resi- « 

den, como consecuencia de los hechos me­
ritorios realizados por los beneméritos sol­
dados que con tanta frecuencia exponen su 
vida por salvar la da sus semejantes.

Entusiastas nosotros por las virtudes de 
ese Cuerpo, unimos nuestra felicitación á 
la del apreoiable colega de Santander.

Una opinión más
Las halagadoras frases de EJÉr c Iit o  y  Ar ­

ma d a  simbólicas del vigor de de una colec- 
tivida i que aspira á conservar los derechos 
conquistados en el transcurso de muchos si 
glos y solo puede conseguir mediante esa 
cohesión con que se adhieren entra sí las 
moléculas de un cuerpo, repercuten en mis 
oidos, ora vertidas en el club, ya en la vía 
pública, se presentan á mi vista en las co­
lumnas del periódico, cómo evocaciones de 
felices tiempos ya pasados, cual acusación 
lanzada contra el individuo ó la institución; 
considerando tal vez deshecho el lazo que 
nos estrechaba d los que juntos combatimos 
por la defensa de la Patria, compartiendo la 
frugal ración, el incómodo lecho por intere­
sadas miras; llegando á culpar á los dife­
rentes matices del uniforme, á la situación 
ó á la fortuna por habar ornado una escala 
gradual con que apreciar y aquilatar méri 
tos, dividiendo al Ejército en oastne oon 
menoscabo de sus comunes intereses.

Se dice que no es este el medio para con­
seguir barcos y cañonea con que contener 
las rapacidades extranjeras, supresión ds 
descuentos y aumento de sueldos con que 
poder hacer frente á la miseria, considera­
ciones sociales que nos coloquen al nivel 
de loa militares de todos los países; que 
aunque las promociones de cadetes de 1871 
y 74 han hecho un esfuerzo gigantesco para 
realizar este ideal, no se han visto secunda­
dos en su movimiento, traduciéndose en su 
consecuencia los banquetes por ellos cele­
brados como recuerdo solo de gratas etapas 
de la juventud y como protesta ó conjura 
de la vejez ya cercana; como triste recuento 
de loa que quedan dispuestos á derramar su 
sangre generosa, de aquellos núcleos de jó­
venes entusiastas que en cumplimiento del 
deber, y ansiosos de proporcionar á su Pa­
tria nuevos días de gloria, sucumbieron en 
los campos de batalla ó en lucha con las 
enfermedades de climas distintos á los en 
que nacieron, hoy envejecidos y aniquilados 
por el sufrimiento ó representados por sus 
huérfanos y viudas que imploran nuestro 
auxilio, sin considerar nuestra impotencia 
para prestárselo y sin comprender que á 
nuestros hijos, á nuestras mujeres, á noso­
tros miamos nos está reservado el mismo 
fin, como fruto obtenido de una punible 
indiferencia; que de nada sirven las pre­
tensiones do unos pocos ante la oposición 
de los más; que hay que trabajar en moldes 
distintos de los que hasta aquí se han em­
pleado para dar forma á la idea; que hay 
que construir un edificio que perdure, en 
el que la acción del tiempo no consiga im­
primir su huella y cuyas condiciones de 
solidez y resistencia, se consoliden con po­
derosos oimientos; no bastando con reunir 
materiales de excelente calidad, sino dán­
dole una conveniente colocación por un 
hábil y experimentado arquitecto que oon 
su acertada dirección y reconocida activi­
dad, ha de darnos la obra terminada en un 
plazo brevíiimo. .

Con los elementos que constituyen el 
Ejército, principalmente las clases activas 
y el auxilio valiosísimo de la prensa, se con­
seguirá, solamente, ^sa aproximación tan 
hermosa oomo práctica, sin que sea necesa­
ria para ello la lucha con los causantes in­
justos de nuestras desventuras, sino única­
mente patentizando que desde el capitán 
general al soldado todos son militares y 
compañeros, que el espíritu da Cuerpo se 
sostiene en obsequio á la disciplina, no oomo 
mantenedor do irritantes diferencias, y al 
efecto, se propone que en vez de las demos­
traciones parciales de compaüsrismo, se ve­
rifique una general oada año con represen­
tación da todas las Armas é Institutos, in­
cluso retirados y reservistas; que en todos 
loa actos á que concurra el elemento arma - 
do, asistan todos los demás que le son ane­
xos; que no sa acepte invitación cualquiera 
que sea su procedencia, en que de alguno 
de ellos se prescinda; que no se esquive ni 
desdeña el saludo que visne á determinar 
por sí, el estado armónico que exista entre 
personas conocidas bien educadas; en una 
palabra, que se señale nuestra aproxima­
ción hasta oon la unificación de nuestras 
sociedades benéficas, cooperativas, centros 
de enseñanza, oto., y como la idea me pare­
ce admirable, la recojo como buena y la so­
meto á la aprobación de mis compañeros 
del Ejéreito y Armada.

Fe r n a n d o  Mo n t a l v o .
Oérdobe 3 de Abril de 1905.

LOS ESTRENOS
Ro s a s  d e o t o ñ o .—Comedia en tres actos y 

en prosa de D. Jacinto Benavente ,
Por fin, la última producción de Bena­

vente, anunciada para la noche del domin­
go, suspendida la tarde del martes, se estre­
nó anoche en el teatro Español, ante el pú­
blico de las grandes solemnidades que llena­
ba por completo la sala, ávido ,de conocer 
la obra del maestro. Los tocados blancos, 
vaporosos de nuestras bellas se destacan 
sobre el fondo negro, severo de los trajes 
masculinos, y á las nueve y media se alza 
el talón imponiendo religioso silencio.

Gonzalo es un elegante del día, casado 
en segundas nuncias oon Isabel, modelo de 
esposas, que perdidamente enamorada de 
su marido y dotada de un talento compa­
rable sólo á su virtud, sufre resignada los 
desvíos de Gonzalo, que por sus historias 
pasadas y presentes tiene gran fama de Te­
norio. Paro es tal el corazón de la mujer, 
que lejos de entibiar su amor tales deslices 
lo aumentan, acrecentando en cierto modo 
la figura del ser amado, esperando inútil­
mente que las canas y las arrugas, signos 
de la vejez, al producir sus naturales estra­
gos en Gonzalo le obliguen á mirar su casa 
con mayor complacencia al verse libre de 
otras distraoiones.

Tales son los papeles desempeñados por 
María Guerrero y Fernando Díaz de Men­
doza.

De su primer matrimonio quedó á Gon­
zalo una hija, María Antonia (señorita Suá- 
rez), cuya educación, confiada á personas 
extrañas, ha tenido para ella desde un prin­
cipio las tristezas de la orfandad; con las 
desnudeces de la verdad en boca de criados '

y servidores, cuya discreción no fué nunca 
dote recomendable y fílenos para educar co­
razones femeniles. María Antonia creció y 
arñó con toda el alma á un muchacho visita 
de la casa, hijo de unos íntimos amigos; 
pero no pudo ver su sueño realizado porque 
una mujer no puede casarse oon su herma­
no; h madre de b u prometido fué ün día 
algo más que amiga de su padre. Y hubo 
precisión de enviar lejos al muchacho y de 
casar á Mrría Antonia con Pepe (Mariano 
Mendoza), un buen chico que adolece del 
mismo defecto de su suegro, teniendo que 
inventar á diario pretextos, negocios y oom- 
promísos que no son sufridos por María 
Antonia con le resignación de Isabel, de su 
madrastra, que tiene para ella los cariños y 
los consuelos de una segunda madre.

En casa de Gonzalo hay aquella ñocha 
convidados y entre ellos un «matrimonio da 
París» frívolo él (señor Santiago que se de­
dica á conversar con las señoras de modas, 
de arte, do música, de joyas y colores pre­
dilectos; olla coqueta, hija de dudosa proce­
dencia, es á pesar de un traje lujoso una 
pepona barnizada oomo esas muñecas de 
cartón aserrín de la calle de Toledo. Pero 
es para Gonzalo tí na conquista en perspec­
tiva y para lograrlo decide dar al marido 
lugar en sus negocios,

Oon gran riqueza de dñtalles, de loa que 
no es posible dar cuenta en los estrechos 
límites de una crónica, se desarrolla el pri­
mer acto, la exposición, la presentación de 
cosas y personas y al final Banavente es 
aclamado presentándose en el proscenio á 
recibir unánimes y justos aplausos.

En el segundo acto ha acabado la come­
dia. Gonzalo g o d  ol «matrimonio de París» 
so va al teatro. Los amigos se retiran. Ma­
ría Antonia cansada de esperar á su marido 
que pretextó la lectura de una obra para no 
asistir á la comida, marcha también presa 
de nerviosa excitación, y cuando su ¡esposo 
vuelve á recogerla vuelve ella también oon 
las pruebas de infidelidad; ha descerrajado 
muebles, registrado secretos, y trae un pu­
ñado de cartas y retratos que son otras tan­
tas acusaciones concretas contra Pepe: lle­
gando su indignación hasta el punto de 
anunciar su propósito de no volver á su 
casa, de quedarse con sus padres á llorar su 
desventura. Gracias á Isabel se aplaza el 
conflicto, el escándalo, y cuando su esposo 
llega del teatro ve marchar juntos á sus hi­
jos sin adivinar la escena ocurrida, ni pres­
tar atención á Isabel que la reclama. El está 
preparando su nueva conquista; abstraído 
con su idea, viene cantando el couplet escu­
chado en el palco, junto á la otra, viene 
muy contento, muy alegre, mientras su 
mujer, que desde la puerta le observa, se 
despide llorando:

—Hasta luego,
—No: hasta mañana.
Cae el telón y Benavente ea aplaudido, 

aunque con menos entusiasmo que en el 
primer aoto. Al público le parece inferior, 
y efectivamente, la viveza, la sátira, el chie- 
te, el ingenio, el movimiento de las figuras, 
está algo más descuidado á medida que el 
aoto avanza; es porque en el acto segundo 
no es ya necesaria la invectiva del autor. 
Los personajes viven, están entre nosotros, 
va perdiendo terreno la aficción para la se­
gunda mitad de la comedia dejar solo lugar 
á la realidad, á la verdad, á la pasión, á lo 
humano.

El acto tercero es el mejor y seguramen­
te el más discutido. Llagó el día de la liqui­
dación del debe y el haber de muchos años. 
Se han cambiado las tornas. Gonzalo está 
enfermo. Su hija acusada, su yerno pido la 
separación; le explicación al amigo, la in­
demnización al parisién; Isabel, la mujer 
fuerte, recrimina, habla al fin; Benavente 
dice todo lo que quiera decir y el público 
lo aclama; en el teatro hay espectadores que 
ríen, hombrea y mujeres que lloran; Gon­
zalo arrepentido ea per donado y al traspo­
ner los lin teros de la madura 0noontraró el 
fruto inestimable da la virtud, de la pure­
za desu hogar; las flores de uu amor acri­
solado y eterno. tranquilo y propio, labor 
do la perfecta casada, Las rosas de Otroño.

También Benavente ha hecho en su vida 
literaria sus escapadas al teatro extranjero; 
la obra estrenada ayer tiene b u  mayor valía 
en ser genuínamente española. Los que es­
peraban simbolismos, aires de fuera, tésis 
modernista, sufrieron una decepción. Be- 
navento es el de siempre, con sus extraordi­
narias dotes, su talento excepcional, sus 
pensamientos profundos, sus verdades cla- 
oas, su sátira punzante, su gracia fina, es el 
autor de Lo cursi, de La noche del sábado, es 
el maestro del diálogo, del buen gusto, es 
Ja c in t o  Be n a v e n t e .

»
Dos palabras sobre la interpretación, y 

no todo sean elogios.
Fernando Díaz de Mendoza nos tiena muy 

mal acostumbrados: acaso por esto se no­
tan allí deficiencias que en otros teatros 
son corrientes, A él y á la compañía que 
dirige se le puede pedir más de lo qua ano­
che dió
, Fernando, María Guarrero, Santiago, Ma • 

riano Mendoza, Niaves Suárez, hicieron 
mucho, hicieron bien, paro su director tan­
go la seguridad de que sabe que en con­
junto la compañía, y cada uno por su parte, 
pueden hacer más.

Quedan de esta temporada contado nú­
mero de funcionas; la temporada próxima 
se inaugurará sin duda alguna oon el rees­
treno de liosas de Otoño.

Pedro Crespo.

T^eimes rápidos
La Compañía de los caminos de hierro 

del Norte ha decidido poner en circulación 
diariamente, excepto los domingos, los tre­
nes rápidos números 9 y 10 que actual­
mente circulan trisemanalmente, saliendo 
de Manrid á las nueve, y de Irún á las 6,21, 
á partir del día 18 del actual.

Dichos trenes admitirán viajeros para 
la línea de Bilbao los lunes, miércoles y 
viernes, y de aquolla procedencia los mar­
tes, jueves y sábados, días en los cuales cir­
culará solamente por ahora en Madrid y 
Hendaya ó viceversa, respectivamente, el 
coche-salón de la Compañía Internacional 
de Vagones-camas.

En los mencionados trenes rápidos no se 
admitirán más viajeros que los que hayan 
de efectuar un recorrido mínimo de 100 
kilómetros, ó pagando el precio correspon­
diente á este recorrido, exceptuándose los 
qua circulen entre Coruña y Bilbao y San 
Sebastián y Hendaya ó viceversa, en cuyoa 
puntos se admitirán, hasta nuevo aviso, 
viajeros sin la condición arriba indicada.

M.C.D. 2022
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ülARIO OFICIAL
Estado Mayor

Reemplazo.—Pasa á esta situación el capitán 
D. Antonio Cepa García.

Sanidad Militar
RecempentasCruz de 1.a clase del M. M. con 

distintivo blanco al médico segundo D. Enrique 
Sloker y la Rosa.

Fastos militares
RIA 14 DE ABRIL

AÜO DE 1574.—Guerra de Flandes — 

Betlll» le Mooch.—Es totalmente batido y des­
hecho por el célebre Sanche Dávila, Rano de 
la guerra, con su brava infantería, dividida en 
tres Cuerpos y una Caballería bastante inferier á 
la de loe rebeldes, el poderoso ejército de Luis 
de Nasean, que en completa dispersión huye 
del campo de batalla dejando sobre él 2.500 in­
fantes y 500 caballos muertos.

Jué grande también el número de prisioneros 
cocidos al enemigo, toda su Artillería, treinta 
y cuatro banderas y estandartes, los bagajes 
y otres efectos de guerra. Sobre mil do los con­
trarios serían escasamente los que lograron sal­
varse á la desbandada; habiendo tenido los espa- 
fioles unas pérdidas inmensamente inferiores.

Caro, carísimo pagaron Nassan y sus gene­
rales el abandono ó la imperieia por no haber 
empleado con oportunidad su temida y potente 
caballería, habiendo hecho de élla un uso bien 
tardío.

Cuando el ejército enemigo, aun antes del che­
que formidable, ya fluctuaba en sus pociones 
efecto de los repetidos asaltos, y particularmente 
del segundo que á las trincheras enemigas daba 
el bravo capitán Mentes de Oca, secundado 
en el ataque por los del tercio de Mondragón, 
Benavides y Lorenzana, y en cuales asal­
tos la impetuosidad española se impuso ostensi­
blemente i los rebeldes; entonces la caballería 
de éstos, para apoyar i sus infantes, avanzó en 
masa contra la nuestra.

El mortífero fuego de las mangas de arcabuce­
ros fausó tal estrago en sus compactos escuadro

Be vió obligada á refrenar y contener el 
primer impulso; pero vuelta de nuevo á la carga, 
y eon mayor acometividad y denuedo, vióse esta 
vez forzada á recibir, además del fuege da la in­
fantería española, la furiosa carga de nuestra 
caballería acometiendo en todas direcciones.

Destrozadas sus filas, agítase inútilmente para 
ordenarlas; y al fin rota y deshecha aquella pu­
jante caballería rebelde, huye á la desbandada 
sufriendo la terrible persecución de la española, 
al propio tiempo que nuestra gloriosa infantería 
eoronaba todas las trincheras enemigas, y que­
daba el campo de combate cubierto literalmente 
de hombres y de caballos muertos.

Se distinguieron en esta batalla considerable 
número de españolee, mereciendo especial men- 
eién—á más de los referidos—un alférez del ter­
cio de Mondragón apellidado Benítez, quien, i 
pesar de haber recibido 15 balazos en los repeti­
dos asaltes, legró sobrevivir á sus heridos; y el 
soldado Pedro Chacón, que siendo uno de Jos 
que cercaron al bravo conde Palatino, en noble 
lid le dividió el cráneo de un revés de su tizona.

BIBLIOGRAFÍA
Alfabeto y libro de lecturas del solda­

do, per el comisario de Guerra D. Augusto C. 
de Santiago y Gade*.
Publicado este libro el año pasado, y dicho de 

él, por mejores plumas, cuanto merece, casi hol­
garía que yo me permitiese dar mi pobre opinión; 
pero dos razones me mueven i ello, y son: una, 
que la dedicatoria con que me honra el autor em­
pieza <A su mal amigo, etc.», y otra, que es 
de los libros de los que no se debe hablar por su 
lectura, sino por su aplicación.

Aquello de la dedicatoria tiene su explicación, 
y es que, admirando la inmensa labor y el ím­

probo trabajo de Santiago y Gadea, siempre he 
lamentado y le he censurado que se limitase á 
copiar, recortar, reproducir y zurcir, algunas ve­
ces sin utilidad ninguna y sólo como válvula de 
expansión de una naturaleza nacida para traba­
jar, y siempre sin poner de su parte, ni en evi­
dencia, las buenas ideas que tiene. Por eso me 
llama mal amigo, porque siéndolo bueno, no he 
querido unir mi aplauso al de los demás. Aplau­
do su trabajo, pero vitupero el que sea, si no no­
civo, al menos inútil.

Ahora llega la hora del aplauso sincero, pues 
su última obra Alfabeto g libros de lecturas del 
soldado, no solo convence leyéndola, sino em­
pleándola en el mismo soldado, que es lo que yo 
he hecho y me ha dado el resultado esperado.

Es decir, que la obra más modesta é insignifi­
cante en apariciencia da .este autor, es su obra 
maestra y más importante. Y para que no toda 
sean flores, ahí va la espina: ¿por qué su mejor 
trabajo, le ha tenido guardado tantos años? Esto 
es la censura. Guarda lo bueno y publica lo cu­
rioso; pero inútil.

De todos modos, un aplauso y la recomenda­
ción á todos de que se use en los cuarteles este 
trabajo, de un compañero, que ha sabido unir lo 
útil, con lo agradable y con lo económico.

♦* #
Filosofía del derecho y reglas que de­

ben seguirlo,^?' G. M. Seco, coronel de In- 
fantoría.
Bien conocido el nombre de este autor, casi in­

útil será cuanto yo digo de esta su última, menor 
en tamaño y mejor obra.

120 páginas en 8.* y poca apariencia; esta es la 
presentación del libre. Un guía práctico, seguro 
y fundado en el honor, para los casos de duelo, 
para evitar éste, si es posible, y para no dejarse 
engañar por el falso honor de matachines; esta es 
su realidad.

Sin historias, sin manos, sin aparatos, presen 
ta el coronel Seco, en ese librito, cuanto anda por 
ahí, desperdigado y en forma tal, que no permite 
formarse cabal idea del asunto, mientras que en 
este trabajo, mirarse el uniforme, leer, empren­
der y si es necesario aplicar lo que allí dice, es 
cosa fácil.

Destacan en la obrita las ideas quijotescas y ca • 
ballerosas del autor que ojalá tuviese muchos 
imitadores.

Quizá sobran allí algunas observaciones, pura­
mente personales, pero eso es pecatta minuta pa­
ra tan buena labor.

F. B. y  F.

H0TICIA8 OFICIALES
Se ha concedido Real lieencia para contraer 

■satrimonio al primer teniente de Infantería don 
Ramón Novoa González con doña Dolores Castro 
Herrero.

♦* *
Por profesorado se ha concedido la gratificación 

anual de 600 pesetas al capitán de Caballería don 
Baltasar Gil Picacho y primer teniente D. Cons­
tancio Jiménez y Goicoechea, y la de 460 al del 
mismo empleo y arma D. Santiago Mateo y Fer­
nández.

CENTENARIO DEL “QUIJOTE,,
En Madrid

Continúa oon gran aotividad en el minis­
terio de Instrucción pública la organización 
de los festejos para la celebración del cen­
tenario del Quijote.

El nuevo ministro, Sr. Cortezo, recibe 
diariamente en su despacho oficial á nume­
rosas representaciones de las corporaciones 
y sociedades que proyectan festejos, para 
ponerse de acuerdo respecto de los mismos, 
á fin de que resulten con mayor esplendor.

Respecto de la exposición Zurbarán, tam­
bién se preocupa el Sr. Cortezo, tratando 
de vencer la resistencia que oponen algunos 
propietarios de cuadros de Zurbarán, á que 
éstos sean expuestos al público.

En el ministerio de Instrucción pública 
se reunió anoche la Junta del Centenario, 
bajo la presidencia del ministro de dicho 
departamento, acordando subvencionar á 
los Orfeones que se han confederado para 
venir á Madrid á tomar parte en las fiestas 
del Centenario del Quijote.

El viaje y estancia de los Coros Clavé y 
de los Oafeónes castellanos y gallegos, corre 
por lo tanto, por cuenta del Estado.
e——SS——

NOTICIAS
Han sido declarados monumentos nacionales 

la catedral y el acueducto de Tarragona.
♦ .* *

Ha sido elegido secretario general de la Asocia­
ción de Clases pasivas de Alcalá de Henares, el 
capitán de Infantería retirado, D. Gervasio Du- 
rán Martín.

*• •
Ayer se reunió la comisión organizadora de los 

festejos del centenario del «Quijote», bajo la pre­
sidencia del ministro de Instrucción pública, y 
en ella se acordó conceder la subvención solicita­
da por los orfeones confederados, castellanos, 
gallegos y Coros Clavé.

Los representantes de los orfeones siguen sus 
trabajos en la cuestión de hospedaje y organizan­
do los programas para el festival.

♦# *
Ayer publicó la Gaceta la Real orden declaran­

do monumento nacional la iglesia de San Antonio 
de la Florida, en cuya cúpula brilla la inspiración 
de Goya en los famosos frescos que constituyen 
una de las joyas más hermosas del patrimonio 
artístico de nuestra Nación.

La aludida disposición ministerial aparece fir­
mada por el último ministro de Instrucción pú­
blica Sr. Lacierva.

Cosas de teatros
Español

Terminando la presente temporada el próximo 
martes 18, y con el fin de que los señores abona­
dos á miércoles puedan presenciar una represen - 
tación de la comedia original de D. Jacinto Be • 
navente, titulada Rosas de eUtlo, la función de 
mañana sábado 15, á las ocho y media de la no­
che, corresponderá al 25 y último miércoles de 
moda, y en ella se representará Rosas de otoño.

Lora
Mañana se celebrará la función correspondien­

te al 25.° sábado de moda, suspendida por la ca­
tástrofe del Canal.

El domingo por la tarde, á las cuatro y media, 
se representará la aplaudida comedia en tres ac­
tos Los dominós blancos, y por primera vez en fun­
ción de tarde la comedia nueva en un acto titu­
lada Zammora.

Después de una brillante temporada realizada 
en Andalucía, ha llegado á Madrid la aplaudida 
tiple Clotilde Rovira, la cual, después de pasar 
en ésta unos días, marchará á Lisboa, donde ha 
sido contratada.

Apele
Pasado mañana domingo, por la tarde, se ve­

rificará en este teatro una variada función, po­
niéndose en escena la bonita zarzuela Las hijas 
del Zebedeo, y por primera vez en función de tar­
de, De balcin ¿balcón, El maestre Lamparilla y La 
galerna, esta última con decoraciones del notable 
marinista Martínez Abades.

Las localidades pueden solicitarse en contadu­
ría á las hora de costumbre.

Teatre nuevo .
Se dice que está en proyecto un teatro de vera­

no, que se instalará en el paseo de Rosales.
A decir verdad, algo lejos nos parece, pero en 

fin, puede que reuniendo condiciones y actuand0 
una buena compañía todavía pueda pasar.

Si no se hace así, tiempo y dinero perdidos.
Liceo Piquen

La sociedad dramática Cervantes, que forman 
distinguidas señoritas y jóvenes carabancheleros, 
ha organizado una función, que se celebrará ma­
ñana sábado, á las ocho de la noche, á beneficio 
de las familias de los muertos y los heridos con 
motivo de la catástrofe del tercer Depósito.

Se pondrán en escena Zaraglleta y La Calan­
dria.

Dado el tristísimo motivo de este beneficio, 
hay gran pedido de localidades y la función pro­
mete ser muy brillante.

Moderno
Anoche se estrenó en este teatro la obra El so­

misario de policía, que, sea por el bombo de que 
venía precedida, ó por lo que fuere, no fué del 
agrado del público.

Hay quien juzga exageración la cifra que ha 
alcanzado esta obra cuando se estrenó, pues 
afirman que son 500 las representaciones que dió.'

Probablemente, aquí no pasará á otro tanto ni 
mucho menos.

BMSHCE POLITICO
Soldados y obreros

Dioe un oolega político, que se ha ocupa­
do en esta cuestión, que la masa obrera está 
dispuesta á rectificar con sus actos la opi­
nión que los hechos han formulado.

El Ejército acepta la explicación que la 
noticia encarna.

Los militares ? que no tienen otra aspira­
ción, otro norte, otro pasado, ni otro por­
venir que la salud de la patria ¡no quieren, 
ni pretenden, ni desean, otra cosa que lo 
que á¡tan noble fin conduzca.

El obrero español, sensato, honrado, pa­
triota, á nosotros viene; bien venido sea, 
que aquí se le espera con loa brazos abier­
tos. Hay quien así no piensa ni procede; 
para ese el castigo inmediato, eficaz, que la 
nación española no puede estar á merced de 
los productos espúreos de esta sociedad en 
transformación, que bulle con el vapor 
mefítico producido por una parte de la 
prensa insana.

** * .
Se nos dice que los Cuerpos de esta guar­

nición contribuirán con 75 pesetas cada uno 
al socorro de los guardias de Orden público 
lesionados en los últimos sucesos.

Muy bien hecho.
Loe presupuestos

Según ha declarado hoy el ministro de 
Haeienda en el articulado de la ley de pre­
supuestos introdúcense numerosas é impor­
tantes reformas, con relación á los que ac­
tualmente rigen. ■

Las modificaciones más importantes afec­
tan al sistema contributivo en el que se re­
baja al 18 por 100 la contribución que satis­
face la riqueza urbana, y al 14 la de la ri­
queza rústica y pecuaria.

Eatabléoesa una nueva clasificación para 
las cédulas personales.

Los descuentos que sufren los funciona­
rios civiles y militares y sus clases pasivas 
se reducen para todos loa sueldos que no 
excedan de 5.000 pesetas anuales.

También se consignan créditos para au­
mentar en un real los haberes de la Guardia 
civil y Carabineros.

. En resumen, á juzgar por las manifesta­
ciones del Sr. Garoia Alix el nuevo presu­
puesto será la segunda parte del de 1900, 
atendiéndose en él principalmente al fo­
mento de la instrucción, de las obras públi­
cas y de la defensa nacional, á desgravar á 
las clases menesterosas de los impuestos de 
todo género que sobre ellas pesan y á con­
seguir la mayor eficacia posible del régi­
men fiscal.

El Rey en Alicante
Esta mañana llegó á la Alicante á bordo 

del yate Giralda S. M. el Rey, dándole es­
colta el Cardenal Cisneros, la Numancia y 
el Temerario.

Toda la población acudió al puerto á re­
cibir al monarca, tributándole delirantes 
ovaciones.

En la iglesia de San Nicolás cantóse el Te 
Deum, y terminada esta ceremonia celebró­
se la recepción de autoridades y diputados 
provinciales.

Por la tarde ha marchado S. M. á Elche.
El reglamento de alcoholee

En breve se introducirá en el reglamento 
de alcoholes una modificación en el sentido 
de que los productos del orujo sean consi­
derados como alcohol vínico y no indus­
trial.

ü nuestros suscriptores
Sección especial.

Es idea que abrigábamos hace tiempo y que 
hoy, después de trabajos realisados, podemos 
exponer á nuestros amigos como un hecho 
real.

Ej é r c it o  y  Ar ma d a , de acuerdo con uno 
de los más distinguidos y prestigiosos aboga­
dos del Colegio de Madrid, exdiputado á 
Cortes y que ha desempeñado importantísi­
mos cargos en la Administración pública, 
abre una sección especial de consultas y re­
clamaciones, gestiones oficiales, etc. etc., en 
la forma y condiciones que muy pronto pu­
blicaremos.

Es esta la primera de las mejoras que nos 
proponemos introducir en bien de nuestros 
amigos, á los que ahora y siempre considera­
remos asi, antes que suscriptores de esta pu­
blicación.

Espectáculos para mañana

Español»— A las 8 y 1[2.—Rosas de otoño.— 
La sabiduría. (25 miércoles de moda).

Comedla.—Alas 9—Especialista en divor­
cios.—El alcalde de Zalamea.

Prloe.—A las nueve.—Repertorio excéntrico 
—El maestro de canto.—La honradez.—París- 
Concert.

Lara.—No se ha recibido el anuncio.
Apolo.—A las 8 y IpL—La galerna.—Las hi­

jas del Zebedeo.—De balcón á balcón y Pícara 
lengua.—Los picaros celos.

Zarzuela. — A las 8.—La vara de alcalde.— 
Cascabel.—La Czarina.—La golfenia.

Eslava.—Alas 8 y 1[2.—Venus-Salón.—El 
Cake-walk.—La Mulata (lección doble).

Moderno. -A las 8.—La guardabarrera.— 
Las estrellas.—El estuche de monerías.—Los gra­
nujas.

Cómico.—A las 8 y 1¡2.—Perico el jorobe­
ta.—La bohema.—(Estreno) El dinero y el tra­
bajo.—El trianero.

Romea.—A las 6 y 1[2.—La elección de fa­
vorita.—Sal y Pimienta.—Los enemigos dsl al­
ma.—Y de la pulga ¿qué?—Debut de Les Masses- 
Les Thali— Fernandi — Linsters Gardón. — La 
criolla,—Tiurucu,—María Negués y otros.

Salón de actualidades. — (Alcalá, 4.)— 
Espectáculo de varietés.—JLa hermosa coupletis- 
ta Candelaria Medina.—La Violeta.—Amalia 
Molina.— Adela Cubas.— Bailes españoles.— A 
las siete sección selecta.

Panorama Imperial»: — (Montera, 10.)— 
De tres de la tarde á doce de la noche.—Viajes 
alrededor del mundo.—Espectáculo instructivo, 
premiado en varias exposiciones.

Recreo de Salamanca.—(Ayala, 1.)—Sec­
ción diaria.—Patines, mañana y tarde.—Cine* 
matógrafo de dos á siete.

Recreo Argrüelles.—(Ferraz, 29.)—Patines,
—Cinematógrafo.—Columpio.—Gimnasio.—Ca- 
rroussel, etc., etc.

Palacio de preyecclonee. — (Fuencarral, 
126.)—Todos los días, desde las cinco áonce, 
secciones cinematográficas, las mayores noveda­
des.—Cambio de programa todas las semanas, y 
los notables artistas hermanos Campos. ■

Teatro de la Infancia. -(Guiñol) —Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los domingos y días 
festivos, funciones desde las tres de la tarde, 
con rifas de bonitos juguetes.

Teatro Fantástico.—(Sagasta, 17.)—Gran 
cinematógrafo. Unico en su género.—Dasde las 
tres de la tarde.—Gran éxito: Dou Quijote de 16 
Mancha (hasta el viernes del actual).

Alfredo Alonso, Impresor.—Barbieri, 8.
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fuera bien que vos le entendiérades, 
respondió el cura, y aquí le perdonare­
mos al señor capitán que no le hubiera 
traído á España y hecho castellano, que 
le quitó mucho de su natural valor, y 
lo mismo harán todos aquellos que los 
libros de verso quisieren volver en otra 
lengua; que, por mucho cuidado que 
pongan y habilidad que muestren, jamás 
llegarán al punto que ellos tienen en su 
primer nacimiento. Digo, en efecto, 
que este libro, y todos los que se halla­
ren que tratan destas cosas de Francia, 
se echen y depositen en un pozo seco, 
hasta que con más acuerdo se vea 
lo que se ha de hacer dellos, ex­
ceptuando á un Bernardo de Carpió, que 
anda por ahí, y á otro llamado Ronces- 
Dalles1, que éstos, en llegando á mis ma­
nos, han de estar en las del ama, y 
deltas en las del fuego, sin remisión al­
guna. Todo lo confirmó el barbero, y 
lo tuvo por bien y por cosa muy acer­
tada, por entender que era el cura tan 
buen cristiano, y tan amigo de la ver­
dad, que no diría otra cosa por todas 
las dol mundo. Y abriendo otro libro, 
vió que era Palmerin de Oliva, y junto 
á él estaba otro que se llamaba "Palme - 
rin de Ingalaterra1,. lo cual visto por el 
licenciado, dijo: Esa Oliva se haga lue-

ga rajas y se queme, que aún no queden 
della las cenizas; y esa Palma de Inga­
laterra se guarde y se conserve como á 
cosa única, y se haga para ella otra 
caja como la que halló Alejandro en los 
despojos de Dario, que la diputó para 
guardar en ella las obras del poeta Ho­
mero. Este libro, señor compadre, tiene 
autoridad por dos cosas; la una, porque 
él por sí es muy bueno, y la otra, por­
que es fama que le compuso un discreto 
rey de Portugal. Todas las aventuras 
del castillo de Miraguarda son bonísi­
mas y de grande artificio, las razones 
cortesanas y claras, que guardan y 
miran el decoro del que habla, con 
mucha propiedad y entendimiento. Digo 
pues, salvo vuestro buen parecer, señor 
maese Nicalás, que éste y Amadeis de 
Caula queden libres del fuego, y todos 
los demás, sin hacer más cala y cata, 
perezcan. No, señor compadre, replicó 
el barbero; que este que aquí tengo es 
el afamado Don Belianis. Pues ese, re­
plicó el oura, con la segunda, terce ra y 
cuarta parte, tienen necesidad de un 
poco de ruibarbo para purgarla dema­
siada cólera suya, y es menester qui­
tarles todo aquello del castillode la 
Fama, y otras impertinencias de más 
importancia, para lo cual se les da tér-

éstos se le antojase de hacerse pa stor, 
y andarse por los bosques y prados 
cantando y tañendo, y lo que sería 
peor, hacerse poeta, que, según dicen, 
es enfermedad incurable y pegadiza. 
Verdad dice esta doncella, dijo el cura, 
y será bien quitarle á nuestro amigo 
este tropiezo y - ocasión de delante. Y 
pues comenzamos por la Diana de Mon- 
temayor, soy de parecer que no se que­
me, sino que se le quite todo aquello 
que trata de la sabia Felicia y del agua 
encantada, y casi todos los versos ma­
yores, y quédesele en hora buena la 
prosa y la honra de ser primero en se­
mejantes libros. Este que se sigue, dijo 
el barbero, es La Diana-, llamada Segun­
da del Samantino; y éste, otro que tiene 
el mismo nombre, cuyo autor es Gil 
Polo. Pues la del Salmantino, respon­
dió el cura, acompañe y acreciente el 
número de los condenados al corral, y 
la de Gil Polo se guarde como si fuera 
del mismo Apolo; y pase adelante, se­
ñor compradre, y démonos priesa; que 
se va haciendo tarde. Este libro es, dijo 
el barbero, abriendo otro, Los Diez 
Libros de Fortuna de Amor, compuestos 
por Antonio de Lofrasso, poeta sardo. 
Por las órdenes que recibí, dijo el cura, 
que desde que Apolo fué Apolo, y las

siquiera los títulos. Y el primero que á 
maese Nicolás le dió en las manos fué 
los cuatro de Amadis de Caula, y dijo el 
cura: «Parece cosa de misterio ésta; 
porque, según he oído decir, este libro 
fué el primero de caballería que se im­
primió en España, y todos los demás 
han tomado principio y origen déste; y 
así, me parece que, como á dogmatiza- 
dor de una secta tan mala, le debemos, 
sin excusa alguna condenar al fuego. 
No, señor, dijo el barbero; que también 
he oído decir que es el mejor de todos 
los libros que deste género se han com­
puesto; y así, como á único en su arte, 
se debe perdonar. Asi es verdar, dijo el 
cura, y por esa razón se le otorga la 
vida por ahora. Veamos esotro que 
está junto á él. Es, dijo el barbero, Las 
Sergas de Esplendían, hijo legítimo de 
Amadis de Gaula. Pues en verdad, dijo 
el cura, que no le ha de valer al hijo la 
bondad del padre: tomad, señora ama, 
abrid esa ventana y echadle al corral, y 
dé principio al montón de la hoguera 
que se ha de hacer. Hízolo así el ama 
con mucho contento; y el bueno de Es- 
plandián fué volando al corral, espe­
rando con toda paciencia el fuego que 
le amenazaba. Adelante, dijo el barbe­
ro, es Amadis de Grecia, y aun todos los

M.C.D. 2022
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■a GEMI BE TABACOS DE FILIPINAS

BARCELONA.--MANILA
Diploma* de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN

Fábrica: LA FLOR DE LA ISABELA e 

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Mesic, Carite, Malabdn, La Princisa 

ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos los poises

S3 venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías |de¡ la Compañía 

Arrendataria de Tabacos á los precios siguientes:
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LA ESPAÑA MILITAR

GRAN SASTRERÍA

DE

ANTONIO MATEOS

El B1SIOSO 00108
DE MUELAS CARIADAS

desaparece sin peligro antes d® un minuto, si se aplica el

(anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No se 
MSo .T1 r H Ll B tráta de un remedio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian. 

I"' , . ' .s*no un remedio que vence en el acto á esos dolores, que parece que van
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

, Se vende: Arenal, 2. Puerta del Sol, 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro. 
ymcias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén. 
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martin, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18. -

LA TOBSCULOSIS POLtóNAR
CIGARROS

Imperiales...........  
Regios................... 
Excepcionales.... 
Regalía Antonio 

López......... .
Gabelas................
Regalía filipina... 
Cazadores impe­

riales..............
Cazadores,...........  
Orientales............  
Brevas imperiales.

3
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VALOR 
de la

Unidad

Pesetas.

25 15 0,60
0,5525 13

25 12,25 0,50

50 20 0,40
50 17 0,35
50 17 0,35

25 10 0,40
50 17,50 0,35
50 14 • 0,80
50 15 0,30

CIGARROS

Media regalía......  
Exquisitos............  
Princesas..............  
Conchas ..............  
Clementes............  
Segundo habano.. 
Tercero habano.. 
Quinto habano... 
Segundo cortado. 
Tercero cortado.. 
Señoritas..............

O 2
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50 12,501 0,25
50 12,50 0,20
50 9,50 0,20

100 20 10,20
00 15 0,10

500 60 0,10
500 50 0,10
500 30
500 60
500 50
200 10

Sastre de S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

d¿l Real Cuerpo Guardias de Alabarderos] 1 

y Escuadrón de Escolta Real.'

Especialidad en uniformes bordados para Genti­

les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti­

cos, Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda cla­

se de uniformes militares.

7ERGARA, 3 (frenteal teatro Real) MADRID.
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SE PUEDE CURAR

Tratamiento científico comprobado por el

DOCTOR SEGUNDO BELLVER'
presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios Clíni­
cos de la Habana;

Primer grado: curación del 90 por 100 en el término de seis á ocho meses.3
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.’
Tercer grado: si el enfermo no está muy agotado y conserva eri buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el sueño se hace reparador; el apetito au* 

menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas fuerzas.

Servicios de la Trasatlántica
ESCRIBIO CON DETALLES DE LA MARCHA DE LA ENFERMEDAD AL DR. SEGUNDO BELLVER

Montera, 41.—MADRID.—Consulta gratis.

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el 29 de Santander y el 

21 de Coruña, ei vapor

Alfonso X.III
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costaflrme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málagq y 

el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aire» directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
Domingo.

Línea de Venezuela-Golombia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admiie pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo a d  Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
paño, Trinidad, Guanta y Oubaná con trasbordo en Curacao.

Línea de Filipinas
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vapor Isla de Lnzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo por trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires
El día 3 de Abril, de Barjelona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor León XIIí directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
El día 17 saldrá do Barcelona, el 18 de Valencia,,el 19 de Ali­

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor Ái. C. Villa- 
verde directamente para Casabianca, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz de la Palma y danta Cruz de Tenerife, regresando a 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

vapor San Francisco para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.i
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para" todos los puertos de! 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede «se­
gurar las mercaucias que se embarquen en,sus buques.

Aoisos importantes.— Rebajas en fletes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas .da 39 por 100 en los fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, industria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1901, publicada en la Gaceta de 22 del mismo 
mes. .
y SerDicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer los exporta­
dores.

| EJÉRCITO Y ARMADA |
§ DIARIO .DEFfflSORDgSU.I^ASESJiaTIYAEir PASIVAS1 §

5 i > $
DIRECCION, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN.Ro^ 8, haW izquierda ", 

PRECIOS DE SUSCRIPCION g
M ADRID.—Un mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS.—Trimestre, 5 pesetas.
EXTRANJERO.—Año 40 píselas.

AMUNGIOS: Cuarta plana, 15 céntimos línea. S
Reclamos, 1,50 pesetas línea. i<r
Noticias, 2,50 pesetas línea. ¡y

§ LA CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA AL ADMINISTRADOR D. CARLOS B. CALVO 2

I
LA UNIOS Y EL FÉSIJX ESPAÑOL

CÓMPAÑlA DE SEGUROS REUNIDOS

ol .Ozag a ,^n ú mer o i

Agencias en todas las provincias de España, Francia
Y PORTUGAL

SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS contra INCENDIOS
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ama. Que me place, señor mío, respon­
dió ella, y con mucha alegría ejecutaba 
lo que le era mandado. Este es El Ca­
ballero platir, dijo el barbero Antiguo 
libro es ese, dijo el Cura, y no hallo en 
él cusa que merezca venia: acompañe á 
los demás sin réplica; y así fué hecho.

Abrióse otro libro, y vieron que tenía 
por título: El laballero de la Gruí «Por 
nombre tan santo como este libro tiene, 
se podía perdonar su ignorancia; mas 
también se suele decir: tras la cruz está 
el diablo; vaya al fuego.» Tomando el 
barbero otro libro, dijo: Este es Espejo 
de Caballerías Ya conozco á su merced, 
dijo el cura; ahí anda el señor Reinal­
dos de Montalbán, con sus amigos y 
compañeros, más ladrones que Caco, y 
los doce Pares, con el verdadero histo­
riador Turpín; y en verdad que estoy 
por condenarlos no más que á destierro 
perpetuo, siquiera porque tienen parte 
de la invención del famoso Mateo Bo­
yardo, de donde íambíén tejió su telad 
cristiano poeta Ludovico Asiosto; al 
cual, si aquí le hallo, y veo que habla 
en otra lengua que la suva, no le guar­
daré r espeto alguno; pero si habla en 
su idioma, le pondré sobre mi cabeza. 
Pues yo le tengo en italiano, dijo el 
barbero; mas no le entiendo. Ni aun
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mino ultramarino; y como se enmenda­
ren, así se usará con ellos de miseri­
cordia ó de justicia; y en tanto tenedlos 
vos, compadre, en vuestra casa; mas no 
los dejéis leer á ninguno. ¡Queme placel 
respondió el barbero. Y sin querer can­
sarse más en leer librps de caballería, 
mandó al ama que tomase todos los 
grandes y diese con ellos en el corral. 
No se dijo á manca ni á sorda, sino á 
quien tenía más gana de quemarlos 
que de echar una tda, por grande y 
delgada que fuera, y asiendo casi ocho 
de una vez, los arrojó por la ventana. 
Por tomar ihuchos-juntos, se le cayó 
uno á los pies dol barbero, y le tomó 
gana de ver de quién era, y vió que 
decía: Historia del Famoso Caballero Ti­
rante el Blanco. ¡Válame Dios! dijo el 
cura, dando una gran voz: ¿qué aquí 
está Tirante el Blanco? Dádmele acá, 
compadre; que hago cuenta que he 
hallado en él un tesoro de contento y 
una mina de pasatiempos. Aquí está don 
Kirieleisón deMontalbán, valerosocaba- 
fiero, y su hermano Tomás de Montalbán 
y el caballero Fonseca, con la batalla 
que el valiente de Tirante hizo con el 
alano, y las agudezas de la doncella 
Placerdemivida, con los amores y em­
bustes de la viuda Reposada, y la seño ?
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ra emperatriz, enamorada de Hipólito, 
91 Qacuderoi Dígoos verdad, señor com­
padre, que por su estilo eS ésto el me­
jor libro de! mundo: aquí comen los Cá- 
bálldros; y duermen y mueren en sus 
camas, y hacen testáíñdnto antes de su 
muerte, con otras cosas de qué todos 
Jos demás libros deste género carecen. 
Con todo oso, os digo que merecía el 
que lo compliso, no hizo ciertas 
necedades sino de industria, que le 
echara i á gales’ás por todos los días de 
de su vida. Llevadle á casa y leedle, y 
vcicls que es Verdad cuanto del os he 
d¿clvK Así será, respondió o¡ barbero; 
poro ^qué haremos destos pequeños li­
bros que quedan? Estos, dijo el cu>-a, no 
deben de ser de caballerías sino de poe­
sía»; y abriendo uno vió que era la Dia­
na, de Jorge de Montemayor, y dijo 
(creyendo que todos los demás eran del 
mismo género): «Estos no merecen ser 
quemados como los demás, porque no 
hacen ni harán el daño que los decaba­
llerías han hecho; que son libros de en­
tretenimiento sin perjuicio de tercero. 
¡Ay señor! dijo la sobrina, bien los pue­
de vuestra, merced mandar quemar 
como á los demás porque no sería muí 
che que habiendo sanado mi señor tío 
de la enfermedad caballeresca, leyendo
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deste lado, á lo que creo, son del mis­
mo linaje de Amadís. Pues vayan todos 
al corra!, dijo e! cura, que. á trueco de 

quemar á la reina Pintiquiniestra y al 
pastor Darine! y ásus églogas, y á la» 
endiabladas y revueltas razone^ da sa 
autor, quemara con ellos al padre. qqe 
me engendró, si anduviera en figura de 
caballero andante. De ese paracer soy 
yo, dijo el barbero. Y aun yo, añadip, la 
sobrina. Pues así es, dijo el ama, ven­
gan, y a! corra! con ellos. Diéronselos, 
que eran muchos, y ella ahorróla esca­
lera, y dió con ello9 por la ventana aba­
jo. «¿Quién es ese tonel? dijo el cura. 
Este es, respondió el barbero, Don Oli­
fante de Laura. El autor dese libro, dijo 
el cura, fué el mismo que compuso á 
Jardín de dores; y en verdad que no sepa, 
determinar cuál de los dos libros es más 
verdadero, ó por decir mejor, menos 
mentiroso; sólo sé decir que éste irá al 
corral por disparatado y arrogante. 
Este que se sigue es Florumarle de IRr- 
cania, dijo el barbero. ¿Ahí está pl señor 
Fiorismarte? replicó el cura; pues á fe 
que ha do parar presto en el corral, á 
pesar de su extraño nacimipnto y soña­
das aventuras; que no da lugar á otrfa 
cosa la dureza y sequedad de su estiló. 
Al corral con él y con esotro, señors

M.C.D. 2022


